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Para Págil/as IllIstradas 

El bloque informe y duro de mármol de Can-ara 

fue herido por el tajo genial de tus cinceles, 

y apareció el esbozo de aquella obra preclara 

que ha dado á tu memoria montañas de laureles. 

La faz irguió el Profeta ele frente grave y rara, 

luciendo sus vigores de indómitos corceles; 

el sello de tu numen pusístele en la cara, 

y suelta en los regazos su túnica de pieles. 

Pujanza ele gigante y senil musculatura, 

é inmóviles pupilas que Ilienden el espacio, 

tallaste en la grandeza de dios de tu escultura. 

La barba, cual las ondas de piélago rehacio, 

cae sobre sus tablas, amando la hermosura 

de la obra más sublime que ttÍ le eliste al Lacio. 

LTsíl\IACO CHA V ARRÍA 

San José, Costa Rica.- América Central.-Setiembre 16 de 1905 



El águila caudal 
Leyenel:!. escandina.va por JOC\' Á3 LIE, traducidJ. al francé por COI 

AC\'DR¡:; BELLESSORT y vertida al castellano, para Págillas /lustmdas, por \"ie 
F, F. NORIEGA. 

J(l~ 

(NOTA DEL TRADUCTOR FRANCES.-Los aJllan/es de la de, 
ti/era/m a nos agradecerán habcr trasladado Ó Iluestra lengua es/a pequcíílt he 
obra macstra, 1l1l1t de Las más belLas dc La Literatura esul/ulinaul. En tan su 
patética relación, admirable por la delicadeza dd selltimiento como por Lo de~ ha 
¡Yldo dc la illspiración, el all/or Iza sabido presenta! allte Sl/S leeloJes esos dos 
infinitos: el azuL del cielo y el amm de madre.) " mE 

1 
cal 

Hacia el apartado oeste, lejos, muy lejos, allá en las montañas de I1e 
Noruega, que se destacan en el horizonte corno gigantesco cortinaje de tr" 
intenso y lilllpio azul; allá, sobre uno de los altos pico que '"everberan cel 
los rayo' del sol poniente, en medio de lo más fragoso de lel roca, el águi­ de~ 

la caudal tenía su nido. Aisl'lban el agreste sitio, hondos canjilones \' I 
cubiertos de pinos y murallas de granito cortada' por ,;inuosas y anchas 
grietas que daban paso de trecho en trecho á los abeto " cu yas COP,lS se "01 

balanceaban sobre el abismo. "nI 
Al ama necer, ya la reina de los a ires se cernía en lo al to del espacio, ay' 

á donde no a1canzab,lt1 la" miradas del hombre, y de allí espiabel y elegía 
sus víctirnas, dis:'il1guicndo "in esfuerzo alguno hasta la pequeña mus­
gaña de lo" prados, trotar bajo la yerb'l. Ya era su preS<L el cabrito 
juguetón é inexperto que se ejercitaba en 'us primeros equilibrios sobre 

la>;
los picos de las rocas, cuando repentinamente se sentía su pendido para 

I u;:;
hacer la más peligrosa de la:; ascensiones; ya la tímida liebre, hecha á roc 
vagar por prados y labranzas, cuando á despecho de su costumbre" 

I1n: 
habituale , era obligad<l de súbito á contemplar desde la,' altas regiones cnl 
d la atmó" fera el haci na m ieIJto confuso de montes, ca -as y prados de la 1Jía 
comarca. rac 

Otra' veces, el águila caudal recorría centenares de leguas por 
encima de valles cultivados, de eriales, de montañas fragosas, de negros rri, 
abismos, dejando al oeste la' montañas azules tras las cuales se divisaba Ta 
la esfumada silueta de las que sirven de baluarte al tempestuoso mar rae 
de los hielos. Cada línea ele montañas marcaba las fronteras de un reino 
en cuyo trono ella había sentado un príncipe 'de su noble estirpe, 

Ay del intruso que o aba invadir sus dominios! Más de una vez en 
combates singulares, con enemigos podero._os había dado mue 'tras de 
sblj bravura. Duelos terrible en los que la sal1o-re corría y la plumazón 
volaba como copos de nieve manchados ele púrpura; duelos que no cesa-' 
ban sino cuando el adversario caía exánime á sus pie 
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Una mañana, después de larg-a correría, el águila tornaba al nido 
con un tierno rengífern para ~I desayuno de su polluelo. Al ll<'g-ar, batió 
violentamente las alas, su grito de abnna rep'~rcutió multiplicado por 
los q u iehres de lJ. mon taña. LJ. pa 1i;mda que defendía el nido estaba en 
desorden: el lugar había sido Ilollado por plantas extrañas, yel príncipe 
heredero de su imperio á quien ella adiestraba en su oficio fortaleciendo 
su pico)' sus garras con una pre;;a cada día más fuerte, su hijo querido 
había ;.;ido robado! 

Angustiada levantó el vuelo á tanta altura, que el eco de sus la­
mentos no turbó ya el paraje solitario. 

Dos cazadores que salían del bosque oyeron por encima de sus 
cabezas un ruido extraño y en "eguida un agudo silbido. Uno de los dos 
llevaba á cuestas un cesto de mimbres con un ag-uilucho ca.utivo; y mien­
tra>< de!"ocendían al valle, el ág-uilél caudal los seguía con ojo avizor, 
cerniéndose en el espacio. Por entre los claros que dejaban las nube;; 
de;.;garradas. siguió á los cazadore!"o que llegaron al patio de una granja 
y la familia entera que la habitaba se precipitó al redeclor de! cesto. 

Todo el día permaneció en acecho desde la altura, y CU<lnd9 las 
><ombras invadieron la tierra, el águil~l bajó cautelosamente y ,.,e posó 
sobre el caballete de la casa. Durante e"a noche las gentes de la aldea 
oyeron unos gl'aznidos extraños que dieron lugar á mil consejas. 

ni 

Al amanecer del día !"oig-uiente, cuando el sol doraba las cimas de 
las montañas, el ág-uila levantó el vuelo para cernirse siempre sobre el 
lug-ar en donde se ocultaba su polluelo. Uno de Jos hijos del raptor. 
rodeaelo de toda la gente men uda ele la casa, se puso á. la ta rea de labrar' 
unas reg-Ia" de maelera con las cuales armó una fuerte jaula en donde 
colocal'on el aguilucho, que aleteaba desesperado en medio de la algara­
l.lÍa ele los cu rio><os ch iq u¡]Jos que se di vertían con Jos esfuerzos y desespe­
¡'ación e1el príncipe cauti\·o. 

\1 :fin la jaula quedó sola. en meelio del patio de la casa, trascu­
rriendo las horas sin que persona alguna apareciera en los contornos. 
Tan solo la reina del espacio observaba al través del ai re azul el desespe­
rado forcejeo de su hijo que no daba tregua á su pico, á sus garras, ui á 
sus alas, para romper los barrotes de la prisión. 

El sol descendía del meridiano, y el águila oculta entre las nube~, 

descan!"oaba sobre sus alas en inquietante y fatigosa acechanza. La in­
mobilidad de la granja, el silencio á que quedó reducida, algo inusitado 
y mi"terio>-o, infundió al prudente animal serias sospechas y redobl'ó su 
yigilancia. En medio de la esplendidez de ese hermoso día, una granja 
como solitaria y silenciosa después de la prisión de su hijo, era para 
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.><ourecojerla de serios temol-es; en la ventanas de la casa, los hijos del 
cazador "e rec.:ataban con l fusil al brazo. tiOf 

La. mu la e,;c na "e prolongaba. y ><010 era interrumpida por el col, 
ruido llue el aguiluc.:ho metí<l en u loco afán de dejar la. j<lula. ág-I 

me 
IV 

TILas sombras de los árbole. y de las empalizadas se a longaban, el 
dhl declinaba, y poco á poco 10" chic.:os pro:-seguían alborozado' su:; juegos,	 tra 

lascorrían de la. pllel-ta de la casa. á la. jaula, y tornaban gritando y haciendo 
ca briola.- sobre el césped; 10:; grande por su lado fueron al fin empren­ mo. 

di ndo u. ocupacione:-s ordinarias. COIT 

tire\ la hora del crepú,;culo, la IlU r~l riel dueño de la. granj<l sali6 al 
p"ltiO con :-su hijo de pecho en los braz s y lo coloc6 sobre una pieza. de 

porlino Cju había estado a.1 sol so­
bre el cé"ped, y t m6 en sus ma­ c.:ior 

nos un rollo d" la rnism<l t 'la para. agu 
noc 

pozo. Tranquilamente desempe­
enjuagarle I~l legí~l á la orilla. del 

hij( 
ñaba su faena cuando un in"tantá­ llas 

neo ob"curec.:imiento del aire al 
que "¡gui6 un zumbido de IlIlracán 
y luego un fuerk aletazo. todo en 
menos de un segundo, sobr<:cogi6 
cle temor á la jV"en qu<: se I<.:,·an­
t6 .·l)rprel1did~L sin "ollar el rollo 
de lino; torna I<L "i:-sta y ve u!' 
ave g-igal1te"c.:a que al tocar l<l 
tierra le\'<uli<L el vuelo con la 
criatu ra en tre la. . garras. Du 1'a.11 te mi 
un segundo, que fué para la p ­ \'as 

bre madre un siglo, contempló el. 
terri ble e -pectá ul y m id i6 SIL 

in men"a d sgracia al t1'a \'é,; del 
aire azul que ya la :-separaba clel 
hijo de sus entrañas: pero macIre 
al fill. no perdi6 el dominiv soure 
sí misma. I ca de angu ·tia \'Ilel<l 
á la jaula. arranca febrilmente El <Í!luila lcvanta cl niño entrc sus !larras 
dos barrote', toma el agllilucho 
que la hiere C011 garnLs y pi "O, 
1 ,;u"pende, grita dese<;perada, y con. agra todas sns energías á lI"l­ ('ol,!!'l 

mar la atenci6n dd águila que, madre t ..wlbién, miraba hacia abajo 
1't' 

donde cI jab<L pl"eso á su hijo. 
La be"ti~L su:;pendi6 por un ill:;t<Ll1te su vu lo. y la joven madre, 

pre>ia del dolor de su cLima y deuilitad<L por la sangre que corría de u 
carne destrozadas por el pequ ño monstruo que agitaba entre ·us ma­
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yen madre, 
Tía de sus 
-e sus ma­

lios, ve á su hijo pendiente en el esp:lcio, enredacio en ios 'pañales qtie
 
colgaba n de las garras ele la llera. Pero no se engaña al notar que el
 
águ i la desciende lenta­

mente hacia el suelo.
 

V 
En tan angu,.;tioso 

trance. el j nsti Jl to de 
las dos era uno mis­
mo. Ambas se habían 
comprend ido: eran ma­
dres. 

La j o ven agotada 
por tan fuertes emo­
cione,.;. al dejar libre el 
aguilucho, cae sin co­
nocimiento cerca de su 
hijo ,.;alvado: pe¡-o ape­
nas el a \'e depll,.;ita su 
prc,.;a sllbre el césped 
y se levanta unos po­
cos mel ros en el es­
pacio, suena un tiro 
y el águ ila ca \lelal cae 
inanimada con las alas 
flácidas y abie¡-tas so- [n tiro son6 y el iÍ~uila C]yó inanimada 

b l' e 1a te 1,l el e I i n o, 
mientras que el hijo, ya libre, conl]uista por encima rle los árboles su 
vasto im pedo_ 

...--= 
LETRAS QUE NO PASAN DE MODA 

L~",- E':;('~"'-:LA.. 

TfambriC'nto un :\Vitín ("0't'ió un mosquito por mlÍs '1UC ru("~.\. y d(' salvarsf' tr:\tn,
 
qt:(" indultG le pid1l". por se:- chiquito -No es facH. murmu1"'ú, que YCJ IU(' ablande;
 
:r d:l.r poco nlimento: muC"r(", pues eres ehico y yo soy ~rnr.de.-
}){'l"('i {,llOjOOO el otro (t fuer de hambril"nto, Fu....· ('1 ii.~uila ti volar¡ pero la bah..
 
-Xo t'!-il)(-'r('~, dijo, que tu \'oz me abliloOd('; de on diestro cazador le quiebra ('1 nll\,
 
mUf'r{". pues ert:'~ chico y yo SO)' gt":\ndc,­ )' al rl'\'olearse por (>] ttUe-lo h(,l'if1:.l..
 
No hiero hizo la muerle el inhumano. -PorqUf> no ha)", dijo ('1 hombre, qu;('n me mn.ndc,
 
c6¡;tdv entre l:\US uñ:\~ un milnno- nlll("reo:., porque tu ('res (·hiel\. y )'0 soy gTundc.
 

'J\'mbland.) el :n-¡ón ~ime y suplica, N¡.tdie uso indigno de ¡:;u~ fUer¡;:\.i hJFR, 
pel'O 1.,1 mil:mo acluslo 1<, rpplica: Ó sepa. si obra mal. qu<' ni fin s{" p:l.l.t:\.
 
-No ticn ......s qu(' pensar que yo me abl::m<1('ó No murió e: ('azador. :.r si ellUo~uilo,
 

mu('rc. pues Cl't"S clJi~o y )'0 ~0.r gl':lIlde.­ a,1 pan,"cí'l', sin pizCA df' d('lilo;
 
Yitl {'1 {lguiln nl milano ~ntrelenido pero nin~uno de su fin se :\Sombre.
 
n l!t'\'OrRr (\1 pájaro eo~ido, él pieó veces mil al hombre.
 

r volanu', vI'loz lo prende y mata,
 

JUAN EUCENIO J IAllTZEMIlUCII 
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Teatro Italiano
 
Do:-¡ PIETRO CARUSO, de Rober/o Braceo 

Tr.\ducci6n pora Pdgjnas ¡/uslladas 

Don Pedro Cm'uso e un abonado á las tabernas, un hombre que se 
hace cargo de los trabajos má.· variados, uno de esos eres que viven me­
drando y que d pronto .·ienten que su almél baja y mezquina de ea ele­
\'3.rse y se elev:\. d~ un:l 1111nera trlste, clél11:lsiado tri::;te. 

Tiene una hija, ¡lfarg-ot, uml bella muchacha de 20 años, á la cual 
"iempre ha impedido el ir á trabajar: él puede manchar su vida en las 
tabernas y en otros sitio" viciados; pero nunca permitirá que >;u niña 
frecuente los talleres y las fábricas, en donde las m ujeres se pervierten 
unas á otras. en donde encuentran el sendero tiorido que lleva al abismo. 

.J1mgnt permanece encerrada todo el día, fa tldiadél con aquella 
vida triste, ocio. a, 'in ideales, sin la alegría de un amor puro, sin las 
palabras dulces que 'aben pronunciar' los labios incero. de un novio. 
y mientras la existencia de "U padre se desli;¡;a entre la bebida y el juego. 
la pobre muchacllél ama, amél con frenc"í al conde Ta/Jrizi, quien recoje 
la flor de virjinielad que con tanta 'olicltud ha cultivado el viejo Cm-uso. 

Tabrizi ha sabido valerse del "eíior don Pedro para sus trabajos 
eleccionario. en 10. cuales el anciano le ha servido con gusto, puesto que 
el dinero del conde le permitía beber en la taberna y perder en el garito. 
Al terminarse las elecciones con resultado negati\'o para Tllbr':zi, é::;te vi­
sita á su propagandista y, en presenciél de ..lfargo/, le hace un regalo pre­
cioso, que lo" ojo" clel anciano miran con avidez. La niñél "e iente 
ofendid'l con aquel obsequio; prohibe á su paclre aceptarlo porque, aque­
llo" billete" son el pag'o de --u honra, porque aquel dinero es el precio de 
su pobre amor. .. 
El seilor Caruso'dcvuelve élquellos papeles que le queman las mano' y 
pide al conde la reparaci6n de su falta. 

81 aristócrata rie. lo llama loco porque quiere que se una á ,l/ar!{ot 
y con mil c(lnsideracion s infames le hace ,"el' que su posición, el título. y 
en especial, el nombre que lleva.. le impiden casarse con ella. Y aquella 
rnism~l posición y aquel título y aquel nombr no le impidieron bajar 
ha.·ta 1<1. hija cle CaJ"usn y robarle misenlblelllente el 010 tesoro que poseía! 

y lo único que le ofrece es hacerla. su en/rclolida, únieél misericor­
dia que se e"conde en la,., tiniebl<ls cle eSél. alma' de ,'entimientos mez­
quinos. El pobre Cau/so tiene que hacer aquella propue.·ta á su hija, 
aseguranclo antes. al despedirse del conde, que no cree que su ¡l/arg-ot 
prefiera la vicia del deshonor á la. existencia - m iserable, es cierto-pero 
han rada en C011l pañ ía de u pad re. 

El anciano, cuya alma baja y mezquina dormía sorda á los llama­
mientos de la vida. tranquila y buena, siente en sí un d~"eo cle el..:varse 
y se eleva de una manera. triste. demasiado tri te. 

Llama á su hija - d~spués de Inb r colocaclo en su bolsillo un re­
vólver-pone en su conocimiento las pahhrasdel conde y el pobre padre 
iente una tristeza. muy grande al ver r¡ ue ella ca.! la, q lIe no se yergue 
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aitanera ]'ehusando aquelia propuesta IndIgna. La hace escrIbIr un bi­
llete á rabll·?!. él mismo lo dieta esperando, esperando siempre que su 
.A!ar/(ol arroje la pluma lejos, rompa el papel. ofendida con la proposición 
de aqllel hombre miserable que le ofrece eti'nero en camuio de su amor 
puro y sincero. 

Ella escribe, no vacila al escribir! Ama tánto! 
Lueg'o él recoje la carta. la coloca en su bolsillo, se r1ispone á par­

tir, esperando siempre que su hija lo detenga y se arroje en sus brazos 
pidiéndole perrl6n y pidiéndole aquella carta para romperla en mil peda­
zos. 

Elb naeb. dice! Es tan injenua! 
y el p~dre que comprende que es él quien- con su vida desordena­

da. con sus C¡lusencias continuas-ha impulsado á su hija en aquel ca­
mino, le pide perdón, llorando como Ul~ niño. . 
y después de bes:l r1a, después de darle el último adiós cariñoso dispuesto 
á suprimirse en la calle, en la primera calle desierta que encuentre, se I'a 
cantando, cantando, pal-a engañar de esa manera á la pobre hija que, en 
su ingenuidad. no sabe comprender las triste;r,as que va diciendo aquel 
canto en boca de su anciano padre. 

FRANCESCO FRANCIA 

MENTIRILLAS DE LA HISTORIA
 

-El célebre Preste Juan, á q~ien nos 
pintan como Rey ,le un p~ís de Africa, no 
e,i,tió jamá~. 

-Guillermo Tel1, no fué el fundador de 
la Conf"eleraeióo Suiza y la leyenda de Ces­
~Ier carece de ba,e histórica. 

-El cuento del ni"o Jorge Washington y 
"U hachita no tiene fundampnto cligno dt'fe. 

- Los pah.din"s de Cario ~I agno no exis­
tieron, y la historia misma de ese monar 
ca es tan mitol6gica, que casi no merece 
cr"elito. 

-El Duque de "'el1ington no dijo en la 
batal18 ele \\'aterloo, a11-iba, glfar:lias, tÍ 

dll's.' E~tas palabflls tienen su "rigen tan 
~ólo en la i rnaginación ele algún escritor. 

-l.a ¡"adre ele Corilllano 1,0 intercedi6 
con su hijo para que no asaltase á Roma. 
Esp levenda no tiene mejnr base que la de 
1Ioracio en el puent", 

-No hay razón para Creer que Tarqui­
no haya in,ull.ldo á Lucrecia. Fné un tu­
lT'ulto popular 1" que destruy6 su poder y 

"10 es 10 '1ue dió origen al cuento aludido. 
-1'oc"l,o;llas no salvó la vida á John 

~mith. Nadie ignora ya que ese digno in­
glés fué uno de los más hñhiles prevarica­
dore~ de su época. 

-AlfredC' el Grande no visit" el campa­
mento de los daneses. disfra>ado de trova­
dor, por la St ncilla razón de que ni sabía 
cantal', tocar in"trumento alguno ni hablar 
el idioma ele sus enemigos_ 

-El Mael,trom de Noruega no es tal 
reme,lino que pueda chupar ha.:ia el fonJo 
del Océano á los buques. En tiempo serenO 
Ju cruzahan las embarcaciones, de un ex­
tremo á otro, sin peligro. 

-Lo; maravillosos sables damasquinos 
que cortaban barras ele hierro.> no eran su­
periores á las hojas de Toledo que hoy se 
fahrican. 

-El hombre de la máscara d" hierro 
nunca us6 máscara de e"e metal, sino que 
era una careta de terciopelo negra sujeta 
con peq ueños resortes de acero. 

-Séneca no fue tal fil6sofo medio cris­
tiano, sino, que Urt prestamista lI'o\urern qlle 
murió deja¡,do una [ortulla de tres mill"nes 
de duros, 
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INSTANTÁNEA 
Para Páginas Ilu '¡radas "i~nt 

1I1:t1l i 
Aquella tarde, su buena alTIlga lo recibió con frialdad; con 

cuya!
indiferencia le tendió su delicada mano, aquella mano que él tantas que r 

veces había acariciado Después de breves momentos en que ni	 humi 
"é lo 

un ni otro dejaban de mirarse, ella, con ,·oz quejosa, le preguntó: haci 

y ayer... ? P~ro 
za·! _ 

yer, oh amada mÍa.. ! ayer, me dormí.... ! rabll;! 

ómo ~-exclamó- orprendida.	 J¡l'IIC 

-Habrá algo más bello para el hombre-le dijo-que4soiiar 
pUl' 

"lid. 
ma I j.con el ser amado..... ? yer tal' le, "iendo que aun n era tiempo para 
hracl 

salir, me acosté en la hamaca, frente al jardín, en e 'pera de esa	 Jall 

bendita hora fijada y pI' nunciada por tus labios: las siete..... ! Co­	 ~Tit3J 
:thd 

menzaba á oscu recer, la tarde moría len tamen te, un vien teci1l0 me	 
fU=' 

acariciaba y con mis recuerdos y con mi ilusione: y pens:lIlc1o en yacéi 
l'n t;II

tí oh, qué bello es ver morir la tarde ! Ya ve. ) Embriagado \ik" 
1'11por aquella hora sublime, me fuí durmiendo..... me fuÍ durmiendo..... 
q¡

me dorm Í !	 
"11 

"l' lltl 
Ella oía aquel relato con incredulidad, con I s ojos bajos y <'Udli 

·onreída. 
11<'. 

Al concluir, él la miró, esperando un gesto que lo ab 'oh'iera, elida 

mientras ella parecía meditar. la" 
m< .d 

-Pero es cierto lo que me cuentas? ag-lIaJ 
('on .....Í amor mío, sí, le contestó-queriendo coger una de sus 
alm. 

manecitas. 111" 1 
d "0Entonces ella bruscamente, cogiendo las rosa' que ya marchi­
y.:u 

tas llevaba en su pecho, las arrojó sobre el amigo, inundándolo por 
¿ig1ticompleto con sus pétalos, y muerta de risa le gritaba, Embu ·tero ! 
fuer 

Embustero...... ! 

etiembre de 1905 mil i 
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~AGINAS 

¡Tirili! Ilirili! yo vivo, yo ,,;iento el dlllce dolor delcL existencia: 
sientotodas la>: alegrías y las penas dt:1mundo: sufro por la salnel de la hu­
manidad entera; expío sus pecados, pero tamhiénme apl-ovecho ele ellos. 

y no sólo simpatizo con los llombres, sino tambil'n con las plantas, 
cuyas mil verdes lenguas me re'!ieren amorosísimas historias. pues saben 
que no tengo humano 01-gU1l0, y 10 mismo COlwerso gustoso con las más 
llumildes florecillas de la pradera que con lo" abetos má,.; altos iAh! ¡oi"n 
sé lo que pasa á semejantes abetos! De 10 profundo del ",lile elé\'anse 
hacia el cielo, ysobrepuj¿u1 casi á las más atrevidas cumbres ele las roca~. 

Pero ¿cuánto dura esa grande­
za'~ A lo más. un par ele mise­
rable,.; siglos, tras los que cru­
jiéndo se derrtltllbau ag-ouiado,", 
por I:t vejez y se pud ren en el 
>'1H::lo. Por I:t noche sa Ién los 
malicio>,o,.; bichos ele la", que­
hraduras ele la", rocas. y'",e l.Hlr­
Jan de ellos por añadidura. 
gritando: «i V",d, oh fLlerlcs 
abetos. quecreíai;; poder medi­
ros con las montañas: ahora 
yacéi>' allá ab:ljo destrozados, 
en tanto que ellas sigucn inmó­
viles y erguidas!» 

Un águila que se po",a sobre 
>'u querida roca. solitaria cleLe 
sentir mucha compa",ión al c:"'­
cucha l' semejante bu rla. Pien­
sa >'i n duda en su propio desti­
no. A un no S;1 be á y ué pl-ofu n­
cliclacl irá un elía á caer. Pero 
las esb-ellas centellean de un 
modo tan tranquilizador, las 
aguas del bo;..que susurran tan Tres bueno~ amigos 
con"oladoramente, y la propia 
a1111 a dom i na tan alti va todo 
lo" pusilánimes pensamientos, que pronto los ohida de nl1C\'o. Sale 
tI sol :r vuel\-e á sentirse como siempre: se remonta yolanda hacia él 
yo cuando está suficientemente elevada, le canta sus goces y sus penas. 

Sus cofrades los ,lni males, y en especial el hom breo creen que el 
,¡guila. no puede cantar, y no saben que canta solamente cuando está 
fuera de su alcance, y que, en su orgullo, sólo Quiere ser por el sol 
e>'cuchada. . 

y tiene I-azón; pudiera ocurrírsele á a.lguno de la. emplumada fa­
milia publicar aquí abajo un juicio de su canto, :r sé por propia expe­
riencia. 10 que d icen tales críticas. 
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La gallina. e yergue, ocre una de sus patas y dlcarea:-EI cantor 
n0 tiene inspi raci6n. 

El pavo c1oquea:-Le falta verdadero entusiasmo. 
La paloma ¡lrrulla:-No conoce el verdadero amor. 
El ganso gTazn~l:-No es instruído. 
El cap6n chilla.:- o es moral. 
El frailecillo gorgea:-Carece de religi(~n. 

El gorri6n pía:- No es bastante fecundo. 
Y abubillas, maricas, bu has, todo o-razna., gime y tartajea. S6lo el 

ruiseñor deja dc tomar parte en e ta crítica: indiferente al resto del H 

mundo, su únicn pensamiento es la. purpúrea rosa, y su único canto es 
de algonpara ella; revolotea anhelante en ton-oo suyo, y se precipita en su entu- F 

ia 'mo sobre la amada,' espinas, vierte sangre y canta. mente" 
moda, q 

S 
ENRIQUE HEINE cional Uf 

J) 

hre da 
cr~ces lo 

EL e~13~LLO H~NS D 
trae al~ 
sa que '11 

Motivo de admiraci6n es Ita\" en Europa.y muy especialmente en ¡,las. las 
r-:Alemania la presenciél de UI1 ba.ballo llamado «Hans» que da muestras 

nue"a, 1de una rélra. ¡ntel ig-cncia, a.lgo como racional. 
rece 'Iue 

Los sabio 'e preocupan y lo e tudian ,'in ce, a.r. con que 
La «Acad mia Imperial» de Berlín no ha cesado de celebrar sesio­ E 

"lit I .1(1/1)°nes en estudio de! prodigioso anim~l1, y los mi eminentes profesores de 
Y dcm:i,

Alemania. no han titubeado en poner su firma. al pie de los estudio. prac­ 1.. humi 
ticados. I.1 huena 

]1'1 proksor Moeui ti. , di r",ctor d",l Mu eo Z 016gic de Berlín, una 13 ... mi:-.nl 
\lnl}oo, euad¿ las autoridades más competentes en este campo de inlrestigaciones, 
l:llllhipn

ha tratado en térm inos cxtensos acerca de Hans en el« ational Zeitung:., (ernura i 
y allí afirma que éste anim:t\ e.~ un ser racional, que sabe apreciar el ~er­ v t"ri ... tia 

dadero significado ck 1::1.::< impresiones que recibe por su. ojos y oídos, y ;\'Iudl'h 
pre..enteque las puede retener en la memoria y exponerlas exactamente. 
'rá1>"jad

Los sabios que lo estudian han convenido, en poca. semanas de llnoro (1
inve tigaci6n, que el cab:.L110 Hans tiene conocimiento de la horas, abe (2 
hacer fácile.'·lllnas aritméticas y conte ta á varias pregunta por medio el :'r1>ol 

l:uill.\el ~ de c..ce . 
1 ia 13 no 

Cuenta. Ita. ta cien, tiene excelente oído pa ra la mú i<:<'l y al menor hricnto, 
desacorele se manifie~ta'descontento. 

La c misión inve;;tigadora ha. llegado á la conclusi6n ele que Hans r 
es capaz de articular palélbras 6 sílabas cortas, ,1,' entra 

Hasta ahora:;u vocauulario parece el de un niño qu empieza á ele l" ... ta... 
Illluipnlhablar. 
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NOVELA DE COSTUMBRES NAClONALl:..S 

POR, pENARa FAF\.DONA 

GRPITULO VIII 
¡Iabía tntrado Diciembre con sus alegrías-
La cosecha de café era buena, y se notaba algo así como un júbilo gcneral, uespués 

de algunos tiempos de escase?, y de temores. 
El comercio habia he~ho fuertes importaciones: los escaparates de las tienda3, rica­

mente surtidos, exhibían los sombreros, lo.; enc tjes, las sederias y confecciones de última 
moda, que atraían las miradas de los transeuntes. 

Se hablaba ya de que las fiestas civicas serian espléndidas, y el baile en el Teatro Na­
cional un verdadero acontecimiento. 

Diciembre, el mes de las alegrias pal'a este pueblo que se pasa el aíio encorvado so­
bre d :lra"lo, f~cundando con el sud•. r de la frente el suelo generoso que corresponde con 
crl'ces los nobles esfuerzos de sus hijos. 

Diciel"bre trae con sus frescas brisas y sus maíianitas frías un general contento, uos 
trae algo así com0 el perfume de nuestra infancia. como el l'ecuerdo de una juventurl dicho­
sa que lIenn nuestra alma con esas suavidades y esas bellezas que sólo dejan las clulzuras 
idas, las dulzuras muertas. 

En este mes, hasta el bumilde jornalero lleva á su mo.lesto albergue algunas ropas 
nuevas para su esposa y Slh hijos: ["dos gastán coma animados de la general alegría, y pa­
rece rlue el dinero en ese tiempo costara menos trabajo g,marlo cuando vem'ls la facilidad 
con que se gasta. 

Es el mes de las alegrías pua los nijios, ya en plenas vacaei"nps, como quien dic~ 

1111',1 .>ubre ¡"y'"e/ilx: la perspectiva de la Nllche Buena. la de las fiestas can sus mascaradas 
y demás espectáculos, y sobl'e ¡"dll, la inmensa dicha de estrenar un ve.¡tidito nuevo, y dejar 
los humildes l'uiíiapos qu~ ban llevado todo el aíi() á la ~.;cuela, cien veces remendados por 
la buena madrecita que ta.mbién go?,a. con la lIeg.-.da de Diciembre. Etla irá siempre con 
las rnism:ls rop:ls viejas entre tanta alegría, p~rt) ¿r¡né más quicr~? sus hijo,; ~erán felices 
uno~ cuant()~ dí:-i.S. V ahora que ha'-'ta los niil()s má:"'l pobres.-Ios tri ... tes olvidadus- tienen 
¡ambi?n su aguinaldo de Nochp Ruena, ¡lo;; granujillas! • gracia.; á ese sentimiento de 
ternura infinita. casi maternal, que ba t"m"do forma. que se ha cristali,ad,) en la bellísima 
y ('risliana costumltre seguida por las Juntas de Educación de reunir en los templos d,mde 
a'luéilc,s recilJ~n el pan de la instrucción, á los pobres deshere,larl.JS para bacerles "11í el 
presente del cariño y del amor, á ellos, los hombre;;, los soldarlos de maíiana, á los futuro, 
trabajadore, que cantarán en los talleres y en nuestras montañas hoy virgenes, al CIlIl1[ á.; 
sonoro del hacha, el eterno himno de la fraternidad y solidaridad humanas! 

Qué cosa más hermosa, la escuela convertida en un hogar! Ah, bendito mil veces 
el árltollle Noche de Buena. que en me/lio de aquélla, e, un hellísimo símbol" de amor y 
carirhd! Bendita nuestra queri,la patria rl.mde janüs se piercle en el vacío ele la indiferen­
cia la nnta tierní;;ima que bu,;ca el acorde de la unión cuando se trata de llevar pan al ham­
briento, consuelo al aflig'ido, protección al huél fano. 

La casa de don Clemente sita en la aveniJa ...• es de fábrieo. moderna. Un zaguán 
ele entrada; á la derecha, la sala, y á la izquierda un aposento que ocupaba Matilcle. Detrás 
de estas piezas, había otras dos; la una. el escritorio ele don Clemente. y la otra, la de la 
iztluierda, su dormitorio, donde Matilc1e había metido algunos chécheres que nO quería co­
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que emp 
locar etl su cuarto, para que no se viesen de la calle; no merecfan ese honor los con ailidos do esoha 
que eran: un roperillo de cedro deslustrado, tres cofres, una máquina de coser "Domestic", de mUJer, 
no porque Matilde la utilizara, que ella no enter.rlía rle eso, sino para cuando fuese la costu. do ,lejó e 
rera; y un sillón inválido. Independiente y "n último término estaba el cuarto de Julian, tralo de a 
después riel c"mcdor y con puerta á la calle, pronta á l 

El 7.aguán de entrada desembocaha Cn un c<>rrcdor que seguía hacia la derecha, y lue· '1 ue las pI 
go tomaha haciendo un ángulo recto, al interior de la casa. ganismo 1 

El corredor estaba profusamente a,lornado cun cuhos de madera colmad"s de tierra, 
r r.olocarlos en trípodes de hierro, pintados de verde y en los cuales crecían matones de pa· No 
cayas y begunias rle hojas anchas y aterciopeladas, y de arriba, de trecho en trecho, caiga un canno 
han canastas hechas de reglita, d... n'adera en que Rorecían algunas orquirle"s. Por dehajo cias de la 
de las cana tas asomahan los toritos, esa, Rores caprichosas que con sus pintitas negras ca· Ca 
mo lunarcitos, suelen parccernos á veces escllrahajos que miran can ojillos "tuntados. matrimon

El patiecillo que q~¡edaha en el centro de la fábrica, con pujos de jardín, ostentaba pr"hal,ilid 
cuatro arriates descuidarlos donde Rorecían algunos rosales. azucenas, varitas rle San José} do rcuna 
claveles lllancos. Por la parér! de enfrentc. rle larlrillos ennegrecid<>s, trepaba verde y fron· ren un éx 
rlosa una mata de l/fna. ~uyas Rures tiénen la propiedad ,ie abrir sus pétal"s grandes. blan..lceptab'e 
cos y delicad"s, torLls las tarrles á 1>1,; cinco; es una verdadera palpitación de blancura y d, ~l' t'lde 
perfume, to~o un alumbramiento ,que se a.dvi~rte á simple vista. '. im~;~aci 

El JUJo de la casa e~taba clr~un ;cnlo a la Silla, que era por deCirlo aSI el c"'1!bro de más romal 
aquel cuerpo. una mujer. 

Con lodo y estar don Clemente en situacion tantico precaria. la sala tenía así de goJ. de cOI1\'e\ 
pe bu~n ver, tal era el arte de Matildc para ¡,¡resentar las cosa, de manera bien direrente de de la pala] 
como cran. Un dcsgarrón de la tela del s"r..¡. estaba habilidosamente cubierto con un anti casarse, y 
macasar e~tilo persa. Una eslatuita que había sobre el piano, instrumento que " ..lb n'or'le creía un 
tificar MatiJde, y á la cual estatuita faltaba un hrazo, estaba colocada de cierto modo lall lientcmen 
arlislico, qne era imposilde notar la avería: un A"rero desportiladn en el bordc, escondía su una muje 
vergüenza bajo los púal"s de una rosa, generalmente la más granrle del ramo y así por clluando se 
estilo; ~latilde aguzaba el ingeni<' para disimular el mal estado de su mobiliario. Veiase ~luchas 

en la s~la profu,ión de mesitas hechas de palos de las escobas que habíall si lo, preparado, du sentada 
convenientemente y dorados que era una maravilla; algunas, de estilo chinesco, sustentahan y se mirab 
sendas macetas de barro uonde se erguían otras tantas pacayas que comunicaban á la sala ia mirarla 
cierto rrescor, y presentaban un aspecto muy agradable. el fuego in 

Haciendo justicia á Matilde, debcmos confesar que para el arreglo de la sala, p",inar·la '1ucmab 
se y escoger las telas y colores de un traje era una artista consumada aun cuando no supie. y bajaba l 
se conreccionar éstos; aquí eran la~ ~rande apreturas en que solía hallarse, pues no siem· ri<lridad d 
pre la modista estaba en disposicion de atenderla COll la premura que Matilde de eaba, por lue parecí 
muchos motivos que no SOn para dichos, pero que el lector comprenderá. I:n el m, 

Vera una lástima todo ello, porque Matilrle, libre de ciertos prejuicios, con un poco "\J,erimen 
más de aritmética y otro poco menos de imaginación, hahría sido una mujer casi perfecta. lia lliego 
De huena estatura, hlanca y de colores frescos; de rostro ovalado, de ojas pardos oscuro. I'r"l'io tien 
que siempre parecían húmedos y que cuando miraban con alguna fijeza, entornábanse á im· conmiscra. 
pulsos de una secreta idea que quizá acariciaha; la nariz recta con una ligera cinturita á 13 e ,iente 
mitad, tenía un vuelo casi imperceptillle hacia afuera, indicio de malicia 6 de agudeza, según I'er,(,na ql 
dicen lo. que han estudiado lIarizologí(l, pero nada era tan perfecto como su boca, pequeIia 1 lrcda oír 
de lalli,)s algo carnosos y de un rojo admirable; dos c"misuritas se acentuaban á los ladú' mente: en 
del labio superior, hacia arriba, las que á veceR, y fijando la atenci6n en tan gracioso con _ 
junto, comunicabau á aquel rostro una expresi6n que no se acertaba á definir si era. Jr 
dureza, de sarcasmo 6 tal vez de simple orgullo. L \ alt 

Ah! si á Matilde no hubiese faltado su madre, qué diferente educaci6n habda teR id, 11 los E~ 

y qué modelo de mujer de su hogar! 10', pul 

}'ero el tiempo que estuvo en uu colegio, donde aprendi6 tantas cosas que no apare ) plll~ad; 

cían en los programas, aquellas cosas que en ciert'>s lugares se aprenden, á fuerza de verla· t-><ldas y e 
eRcritas en las paredes y aun ilustradas con dibujos groseros, que la natural curiosidacl ,1 d,l', 
una joven devora con la secreta voluptuosidad de lo prohibido; las amigas despreocupad:u 



flue emponzoñan un;l. alma inocent,., la, dehilidades de un padre amorOsO y sin malicia, to­
nor los consabido, do eso había contribuido á llevar al alma de l\Jatilde una especie de all'!slI/IJ en su religión 
coser "Domestic", de mujer, aleísmo que pareció adormecerse y desaparecer con el trascurso del tiempo, cuan­
ndo fuese la COSlU. do dejó el colegio. y se liedic/, más al hogar y al cuidado de su padre, y frecuentó menos el 

cuarto de Julian, trato de algunas de sus amigas. Aunque es cierto que la mujer es una planta sensible. 
pronta á asimilarse los elementos que le proporciona el medio en que vive, también lo es 

a la derecha, y lue. 'Iue las primeras impresiones que recibe son más duraderas, y hieren profundamente su or­
ganismo psíquicamente más sensible y delicado que el del hombre. 

)Imados de tierra, 

ían matnnhes de pa. No estaba Matilde enamorar]a verdarlemmente de Diego, sn novio. Le profesaba 
) en trec o colga.·- . lId' . 1 l' 1 . J b 1'1 p' _. un canl10 muy parecl<. o a amor, lnase un amor que ~e (es t.Ul)3 llUln:;Ot 5111 as tur u en­
'~ e~s, or dd.aJo cias de la pasión,
 
,¡nutas dnegras ca· Comprendía que la mujer en Costa Rica no puede alimentar otra aspiración que la del
 
s atunta os ... . l" matnmolllo, s¡~mpre que en estPo paso haya 
~. Jart¡lt1,S ostJentaba prohabilidades de que el ~legido para mari­
rilas re an osé J' . . . do reuna cIertas conclIcIl>nes que le asegu­
epaba verde y fron· é" b '11 IJ 1 b' ren un XIIO SI no I'l ante, por o meno,; 
os gran, es. ,nn· aceptable.
 
de blancura y de ~latilde, que como ya sabemos tenfa más
 

. imaginación, más fantasía que cRlculo,
 
) as) el Ct.'rl'bro ele más romanticismo que positivismo, no era 

una mujer capaz de hacer un matrimonio 
a t:nía así de gol- de conveniencia en la verdadera acepción 
a ,bien (liferente d~ de la palabra; pero comprendía que debía 
bIenO con un anl¡- casarse, y si bien Diego nu era su irleal, sí 
lO que 'ulía mor· le creía un muchacho de talento y lo ,un 

cIerto modo 1"" cientcmente apasionarlo para hacer feliz á 
bordc, escondía su una mujer . ha,la donde pueda serlo 
'amO y así por el cu~ndo se casa por _.•.. casarse. 
nobiliario. Veíase ~!uchas veces creyó que le amaba, cuan­
, si lo, preparados dú sentada á su Indo hahlaban en voz baja 
nesco, sustentaban )' se miraban de !Ieno: entonces sentía que 
nicaban á la sala la mirada de Diego, como iluminada por 

el fuego inlerinr de una pasión vehemente, 
de la sala, peinar- la quemaba, le entraba hasta el corazón, 

, cuando no supie- y bajaba lus ojos subyugada por la supe­
;e, pues no siem. rioridad de aquella mirada franca )' lea 
tilde deseaba, por que parecía leer en el f"ndo de su alma. 

En el momento que nos ocup", ~!atilde 

icios, con un poco ,,'perimentaba un sentimiento extraño ha­
ljer casi perfecta. cia Diego: creía quererle menos vero al 
as pardos oscuros propio tiempu sentía por él una especie de 
ntornábanse á im· conmiseración, de pieciad, algo de lo que Frente al rarque i\aciona! 
era cinturita á la se ,iente cuando hemos ofendido á una 
de agudeza, según perscma que estimamos en alto grado, y el 
su boca, pequeña, parecía oír allá en eHondo de su ser la voz de olra l\1atilde que la recriminaba amarga­

¡aban á los lados mente: era que luchaba con sentimientos encontrados, 
tan gracioso con­
definir si era tie 

LA altura media de los hombres, EL informe de los sondeos de alta 
ción habría teuido en los Estados Un idos, es de S piés mar practicado por el "Challenger", 

10Yz pulgadas;en Jnglaterra, S piés ha ocupado más de diez años en su 
'sas que no apare. 9 pul;;adas; en Francia, S piés 4 pul­ preparación. Llena 50 tomos en cuar­
á fuerza de verlas gadas)' en Bélgica, S piés 6 X pulga­ to y contiene 29,500 páginas y 3,000 

Iral curiosidad de das. il ustraciones. 
as despreocupadas 

957 



Educación moderna 
Hace algunos años la única preocupación de los encargado' de la 

nseñanza era almacenar en el cerebro del niño el mayor número de co­ Jo qu 

nocimiento posible, á fin de que hiciera !Flla de ellos en los exámeoe". 
han ten fonógnlfo habría obten ido la Il. tcl de sobl cSftliclllc. Ho)' un viento dl 
lIUC\'O

primavera ha soplado en el campo de la educaci6n, derribando los \'jejo, no e;;
edificios en que se había enca"tillado la rutina. Hoy importa menos ellsc­ lu m<i~ 
¡¡al' mucho, que cnscii.((r tÍ aplclula; y peda¡r6gicamente vale infinita, que B 
mente más una 'ola ley fbica. descubierta inducti\'cunente por el niño. con ter' 
que el conocimiento de toda la física adquirido en lo' libro'. Ho)' no 'l en un:: 
trata de formar bachillere" sino de formar hombres. Educar vale ho~ piel, d 
preparar la inteligencia para la autocultura, ejercitándc le en la investi, piel y 

da;; 011gación, en el razonamiento, en la inducción; educal es acostumbrar a' 
hombre á ser sincero. sobrio. digno_ enérgico y emprendedor, no pOr 
medio de un curso metafísico de Moral y Teodicea, sino por I<l adquisi, 
ción de bueno. hábito" y la rectitud de la conducta: cduc{{/ es ejercitar e 
cuerpo para que los órganos cumplan sus funcione' debidamente, practi, 
car el aseo, vigilar el de"arrollo de! alumno y sus tendenciéls murbo.'as. 
y combatirlas por medio de la higiene. el ejercicio al aire y las colonia, 
escolare '. Tal es la educaci6n intq~ral que sc d<l hoy en la' nacione, 
ilustradas y la que debe dar"e en toda Repüblica dernocrática. A la edu 
cación ,lsí entendidcl debe el Japón sus victorias sobre Rusia, y E 'tado, 
Unidos ,.;u clsombrosél pl1jamm. 

Por no querer ent.Jderlo así, esta1l10' todo;; lo,,; latinoameriCélllo, 
n un grado lamentabk de inferioridad con re.'pedo á otros países, 

Tenemus sobra de erudit s, de litenltos y de proletarios de lc\'ita: ni 
faltan bombres de acción, de trclbajo, espíritus sanos y fuertes, que bl 

abran paso con su propio e;;fuerzo. 
E, indio pen,.;able reformar nu stra egunda enseñanza: es nece;o.a 

rio que deje de 'erfríúrica de úac/¡ilIClcs, que deje de arrancar á. los cam 
po. centellare,,; de medianía;; para arrojarlas sobre la' ciudade~, dond, 
forman la falange de 10 impotentes, los a pirantes á empleo, 1111, 

nueva clase social destinada á todas la humillaciones r á ia e,,;c1avituc 
moral, c1a e de la que ,'alen los de e~perado y 10-' descontentos. 

"eñor~Es menester señalar nue\'os rumbos á la juventud, ,'i\'ificáodo1a atra"al 
con el soplo de las ideas nueva y hacer de ella un cuerpo vigoroso capa ddern¡
de realizar el progre,,; de lél nación. 

Para consegu irlo ba 'ta un poco de buena vol untad, ,obre ¡ 
raclio, 

Santa Ana, El Salvador C. G car-a ciado ). 
nen'io 

g-lIra q UN pulgada de Ilu\'ia sobre una LA única estátua de mármol CQ 

área de una milla cuadrada equiva­ pestaña, gus cxiste en el Ll1undo, e 
del rale á 17,500,000 galones que pesan la Ariadna dormida, una dc la joya 
clI,lnd145,250,000 libras ó sean 72,625 to­ más preciada d 1 Vaticano. Se la de­
ozono,neladas. cubrió, enterrada, en 1,5°3. 
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Tratándose rle un metal tan lleno d~ misterios como el radio, todo 
lo que de él se diga es interesante, 

El radio es ungran micro')icidl, y seasegura que sus emanaciones 
han tenido muy feliz éxito en el tr,ltamiento d=llupus: p:ro como recurso 
nuevo, la terap¿utica ap=nas empieza á conocerlo. Ad"má;;, "U manejo 
no e8tá exento de p=ligros, pues su acci6n química sobre los tejidos es de 
lo m¡is nocivo, S6lo unos pocos decígTados de: clol"llro de uario )' radio, 
que Becquerel conserv6 durante seis horas en el bolsillo del chaleco, 
contenidos en un tubo de cristal sellado, envuelto en papel y encerrado 
en una cajita de cart6n, le produjeron, primero una mancha roja sobre la 
piel, de la forma del tubo, y al cabo de quince días se desprendi6 dicha 
piel y se produjo una supuraci6n que difícilmente fué contenida con ven­
das oleocalcáreas. Otras personas, entre las cuales se cuenta la misma 

En la Avenida de las Damas 

señora Curie, han sufrido quemaduras semejantes, siempre de efecto'J 
atrasados, lo que demuestr~l la persistencia de las reacciones que el radio 
ddermina. 

Si se cierran fuerternente los ojos y se pone, en la obscuridad, 
sobre ellos 6 sobre las sieues, por un momento, uu tubo que contiene 
radio, se produce una violenta sensaci6n de luz en el cerebro, lo que ha 
dado la idea de emplearlo para precisar si en los casos de ceguera el 
nenia óptica conserva su vitalidad y está aún impresionable, 

Los oculistas tienen en el radio grandes esperanZ<lS, y aun se ase­
gu ra que ya se han efectuado nota bIes cu raciones. 

Si en la;; tinIeblas se aproxima un diamante legítimoála influencia 
del radio. la piedra se poue fosforescente v sulfuran te, lo que no acontece 
cuando se trata ele un diamante falso. El radio convierte el oxígeno en 
O7.ono, como las descargas eléctricas, y destntye el poder genninativo de 
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l<l'i 'iemlll:ls. r.n suma, pJ.rece tan etu;puesto al mal al bien. Lo 
mismo qu el fueg y que el sol. 

Se ha observéldo que la lUll del radio está compuesta de tre' 'éneros 
d~ rayos, que e han bautizéldo con las letras o-riega. ; alfa, beta y gama. 
Lo,; pri meros son poco p netrélntes, y se detienen á poca distancia de la 
superficie de los cuerp '. Lo- segundos están cargados de electricidad 

como 

neo-ativél ó electmnes, vibrando con altísima \'elocidad como los rayos 
de tubo' de Gr ok s. Los terceros son iguale á 10-' l"aYO.' X y poseen 
gran penetración en la,s sub"tancias opacas. El polonia de rayo alfa; el 
uranio, ravo beh; y sólo el radio y el boro dan, simultáneamente, ;L1fa, AÑO 
betel y gellncl. 

No falta quien sostenga que el radio va di minuyendo su peso con 
el curso de los años, Los que mejor lo han estudiado, como la señora 
Curie. a,-egun.ln que "i esa es cierto, ha de :'er á rallón de UIlO y un 
quinto de miligram por centímetro cuadrado cada milmillone de añu,'. 

osotros lo:' profanos, ante e,:ta asev ración, no entimos inven­
ciblcl11L:nk precipitad s á declarar que vale más creerlo que averiguarlo, 

El D ctor Clement, ele Lyon, hél hecho experimento acerca de la 
influencia del ácido fórmico destilado por las hormigas, yal final de las 
pruebas realilladas sobre el mi,;mo y otro' individu " ha con,'eguido 
aumentar la' fuerzas de Uncl man ra muy vi 'ible. 

Un sujeto qne sólo podía suministrar un trabajo máximo de 21 
kilográmetros, al ingerir el ácido fórmico, 'lscendió su fuen"a muscular á 
106kilográmdros, 

Igualn'lente un anciano decrépito y de 'Íuerllas ya ga tadas, y al 
cual le era muy penosa la élscen.'ión de una escalera, corría á paso gim­
u;:i::;tico dO'ícientos metru,; sin íatin'arse á lo, tres día, del tratamiento. 

El Doctor Huc1¡élrd. qne es lInél autoridad médica, ha contrastado 
la,' L:xperiencia' de! señor element, y las ha confirmado, operando no sólo 
con ;:Leido fórmino, ,;ino c II el ormiaLo de 'odio, uno de su' compuestos, 
el cual le !t;:l dado esce1entes re,.;ultad ,'en 'u,' experiencias, 

He aquÍ aGl,.;O el secreto ele la gran fuerza de las hormiga', y 
asimismo un medio para fortalecerse {l voluntad. 

SEt;ÚN los últimos datos de esta­
dística anlropoló"ica, L: ha a\'criguado 
quc en ,\méricacl promcdio dL: los n~l­

cimientos diarios, mensuales y anua!cs 
excede al dc las defuncione cn razón 
de 3 por (. 

Los relojes chinos tienen las ma­
necilla fijas mientras ¡UC la carátula 
ó mue tra cs laque gira. 

LA im pren ta dc la n i\'crsidad dc 
Oxford tiene todos los tipos, signos, 
etc. para poder imprimir cualquicr 
obra en (50 diferentes idiomas. 

LA mayor parte dc los terrenos de 
la República de México pertenecen á 
7,000 famitas. 

SECÚN las tablas de Huxley, el 
cuerpo humano está compuesto dc 
u'cce diferentes elcmentos, de los cua­
les cinco son gaseosos y ocho sóli­
dos, 

EL lago dc Uramia ,en Persia con­
tiene más sal que cualquiera otra por­
ción dc agua salada del mundo, sin 
excluir el Mar [uerto, que se crcía 
el tipo de los lagos salados, pues con­
tiene 26 dc sal ó sea ocho veccs 
más que el agua del océano. 

LA nueva fotografia de los cielos 
que actualmente preparan los astróno­
mos de Londres, Paris y Berlín con­
tcndrá 68 millones de estrellas. 

San~ 




